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Resumen / Abstract 
Se indican datos sobre la detección de nuevas comunidades de bosques antrópicos de pequeña dimensión dominados por especies exóticas 
invasoras en la comarca de L’Horta Sud, en el entorno de la ciudad de Valencia. Estas nuevas formaciones son el resultado de la colonización 
de antiguos terrenos abandonados de huerta y cultivos de cítricos, realizada por especies arbóreas exóticas usadas en la jardinería urbana 
de ciudades y áreas residenciales próximas, combinadas con formas asilvestradas de especies agrícolas y arqueófitos arbóreos. La etapa final 
detectada hasta el momento son bosques de 5-8 m de altura dominados por Morus alba, Melia azedarach, Washingtonia robusta, Olea 
europaea subsp. europaea y/o Acer negundo, con sotobosques densos e impenetrables de Rubus ulmifolius. Estas nuevas comunidades 
vegetales plantean problemas para su descripción siguiendo las directrices usuales de la escuela fitosociológica sigmatista.

Data on the detection of new small-scale anthropogenic forest communities dominated by invasive exotic species in the region of L’Horta 
Sud, near the city of Valencia, are presented. These new formations are the result of the colonization of former abandoned orchard and 
citrus groves by exotic tree species used in urban gardening in cities and nearby residential areas, combined with feral forms of agricultural 
species and tree archaeophytes. The final stage detected so far are forests 5–8 m tall dominated by Morus alba, Melia azedarach, Washing-
tonia robusta, Olea europaea subsp. europaea, and/or Acer negundo, with dense and impenetrable understories of Rubus ulmifolius. These 
new plant communities pose challenges for their description following the usual rules of the sigmatist phytosociological school.
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Introducción

La expansión de las especies exóticas invasoras (EEI) en Es-
paña se hace particularmente evidente en el entorno de nú-
cleos urbanos y áreas residenciales, que actúan como fuente 
de disemínulos de dichas especies. Esta expansión genera 
sobre todo problemas para la conservación cuando las po-
blaciones de EEI contactan con hábitats sensibles y ricos en 
plantas nativas endémicas o amenazadas, como ocurre en 
los ecosistemas costeros o los ligados al agua. No obstante, 
algunos enclaves menos valiosos, alterados durante tiempo 
prolongado por la actividad humana (eriales, solares periur-
banos, campos de cultivo, etc.), también han actuado en 
ocasiones como refugio de flora singular y/o albergan grupos 
de plantas en retroceso, como ocurre con algunas especies 
de la flora arvense meseguera. Además, los focos de frutos 
y semillas de plantas invasoras alejados de hábitats de in-
terés pueden resultar peligrosos a largo plazo, al dar lugar 
progresivamente a nuevas poblaciones de estas especies que 
se acerquen progresivamente a zonas de interés conserva-
cionista. En consecuencia, cualquier enclave con EEI en las 
áreas periurbanas y agrícolas debería ser objeto de atención 
y control, caracterizando previamente las poblaciones y co-
munidades vegetales presididas por dichas especies.

En los últimos años, a través del seguimiento de zonas pe-
riurbanas del entorno de Valencia capital, especialmente en 
la comarca de L’Horta Sud, situada al S y SW de la capital va-
lenciana, venimos observando que muchas especies arbóreas 
y de grandes arbustos que hasta ahora pasaban desaperci-
bidas o eran poco relevantes en las listas de EEI, aparecen 
cada vez con más frecuencia e intensidad en esos entornos 
antropizados. Pueden ser buenos ejemplos de ello plantas 
como Ligustrum lucidum W.T.Aiton, Washingtonia robusta 
H.Wendl., Melia azedarach L., Phoenix canariensis H.Wil-
dpret etc., a los que puede unirse la expansión de varieda-
des ornamentales de algunas especies nativas (p.ej., Nerium 
oleander L.) y la de arqueófitos tradicionalmente cultivados 
como especies agrícolas (p.ej., Morus alba L., Phoenix dac-
tylifera L. u Olea europaea L. subsp. europaea). Hasta época 
reciente, el asilvestramiento de estas plantas era puntual, 

pero al menos en las zonas indicadas hemos observado una 
expansión importante y particularmente rápida, cuando co-
lonizan suelos fértiles y profundos destinados con antelación 
a los cultivos de huerta y cítricos, debiendo considerarse 
naturalizadas o invasoras. El abandono progresivo de estos 
terrenos, que ocupan centenares de hectáreas en las zonas 
ya indicadas, estuvo motivado en las pasadas décadas por la 
escasa rentabilidad de la actividad agrícola (Muñoz Criado, 
2009). A ello debe unirse, con especial intensidad, el efecto 
de la crisis económica iniciada en 2008, ya que muchos de 
esos campos de cultivo habían sido adquiridos para fines ur-
banísticos especulativos aprovechando la conocida “burbuja 
inmobiliaria”, sin que los proyectos de construcción llegaran 
a ejecutarse posteriormente, debido a la falta de demanda y, 
a la quiebra de muchas de las empresas promotoras. Se trata 
de terrenos que se venían cultivando ininterrumpidamente 
desde hace siglos, poseyendo por tanto algunos de los suelos 
más aptos para la colonización vegetal en todo el continente 
europeo (Laguna & Fos, 2004; Muñoz Criado, 2009).

En el presente trabajo se exponen, a título orientativo, los 
resultados de las observaciones que se vienen realizando, 
mediante seguimientos desde la década de 1990, especial-
mente en los municipios de Aldaia, Catarroja y Albal. En el 
caso de las sucesiones vegetales observadas tras el abandono 
de campos de cítricos, puede consultarse además el trabajo 
de Laguna et al. (2025), donde se aportan algunos inventa-
rios de la vegetación actual.

Anotaciones nomenclaturales previas

Con referencia a los cítricos de los que se habla más adelante, 
los trabajos más recientes sobre el género Citrus L. (Ollitrault 
et al., 2020) adscriben al híbrido Citrus ×aurantium L. [C. 
maxima (Burm.) Merr. × C. reticulata Blanco s.str.] gran parte 
de lo que hasta ahora se han venido considerando especies 
diferenciadas, tales como los naranjos amargos y dulces, los 
distintos tipos de mandarinas o los pomelos comerciales de 
menor tamaño. Sin embargo, sus nombres actualizados es-
tán aún pendientes de las correspondientes recombinaciones 

taxonómicas. En consecuencia, a efectos 
del presente trabajo, se ha mantenido 
provisionalmente la nomenclatura tradi-
cional, recogida para la zona valenciana 
por Mateo et al. (2024). La mayoría de 
estos táxones, dadas allí como genuinas 
especies, aparecen en Flora iberica (Mu-
ñoz Garmendia et al., 2015) con un tra-
tamiento intermedio, con nombres simi-
lares, pero indicados como híbridos. 

La sucesión en terrenos ocupados 
por cultivos de cítricos

Las sucesiones de vegetación que se 
dan tras el abandono de los campos de 
cultivo citrícola parten de monocultivos 
de Citrus sinensis L. (naranjo dulce) o C. 
reticulata subsp. deliciosa (Ten.) D.Rivera 
& al. (mandarino común), injertados so-
bre C. aurantium L. (naranjo amargo), C. 
reshnii (Engl.) Tanaka (mandarino ‘Cleo-
patra’), ×Citroncirus webberi J.W.In-
gram & H.E.Moore (Citrange ‘Troyer’) 
o muy raramente Poncirus trifoliata (L.) 
Raf. (naranjo espinoso). Figura 1. Etapa inicial de expansión de la planta invasora Araujia sericifera sobre ejemplares senescentes de 

cítricos cultivados. Catarroja, Valencia. (Foto: E. Laguna) 
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Tras el abandono de los cultivos y el consiguiente corte del 
suministro de agua de riego, la humedad del suelo se man-
tiene aún a niveles profundos durante 1-2 años, desecándose 
progresivamente. En estas condiciones las especies de frutos 
comestibles que constituían el cultivo original puede pervivir 
por plazos cortos, pero son rápidamente cubiertas por una 
capa de lianas, a menudo densa, dominada por Araujia seri-
cifera Brot. (Fig. 1), a la que pueden acompañar otras espe-
cies alóctonas como Hedera canariensis Willd., Dolichandra 
unguis-cati (L.) L.G.Lohmann, Podranea ricasoliana (Tanfani) 
Sprague, Pandorea jasminoides (Lindl.) K.Schum., Asparagus 
setaceus (Kunth) Jessop, etc., arqueófitos asilvestrados como 
Vitis vinifera L. subsp. vinifera, y nativas como Rubia pere-
grina L., Asparagus acutifolius L. y Rubus ulmifolius Schott 
o variedades ornamentales asilvestradas de Hedera helix L. 
Habitualmente, los árboles de las especies cultivadas se de-
bilitan y mueren en pocos años, ocupando su lugar los por-
tainjertos -localmente los más abundantes son ×Citroncirus 
webberi y C. reshnii. 

Con la progresiva desecación se da lugar a una etapa de tran-
sición donde dominan los portainjertos de cítricos y la cobertu-
ra de Araujia sericifera, enriquecida con la entrada progresiva 
de especies que formarán la etapa más madura, especialmen-
te Ligustrum lucidum, Melia azedarach y palmeras de frutos 
pequeños como Phoenix canariensis o Washingtonia robusta. 
Entre los arqueófitos y formas asilvestradas de posibles nati-
vas, cuyas copas empiezan a despuntar entre los portainjertos 
de cítricos, pueden indicarse Morus alba, Ficus carica L., Pu-
nica granatum L., Laurus nobilis L. y Celtis australis L. (Fig. 2)

Las fases indicadas hasta ahora parecen pervivir sobre todo 
hasta los 10-15 años tras el abandono, aunque en el caso 
de suelos de mayor humedad la evolución y el crecimiento 
vegetal se aceleran. La etapa más avanzada observada hasta 
el momento aparece en torno a 15-20 años tras el aban-
dono. Son bosques densos y altos -5-8 m o más- de Morus 
alba, Melia azedarach, Washingtonia robusta, Olea euro-
paea subsp. europaea y/o Acer negundo, con sotobosque 
impenetrable dominado por Rubus ulmifolius. En esta etapa 
hemos detectado además especies raramente citadas como 
exóticas asilvestradas en el entorno de Valencia, tales como 
Brachychiton populneus (Schott & Endl.) R. Br., Gleditsia tria-

canthos L., Phytolacca dioica L., Ulmus 
pumila L. o Morus indica L. -incl. M. ka-
gayamae Koidz.-, y también la presencia 
puntual de algunas nativas de óptimo 
forestal como Pinus halepensis Mill. o 
Pistacia lentiscus L. En el estrato herbá-
ceo se localizan especies propias de las 
comunidades nitrófilas cercanas, aun-
que con mayor concentración de las de 
porte voluble -p. ej., Galium aparine L.- 
y algunas EEI como Oxalis pes-caprae L. 
o Nothoscordum ×borbonicum Kunth.

La sucesión en terrenos de huerta

El abandono de los terrenos de huerta 
con cultivos herbáceos en la comarca 
de L’Horta Sud da lugar, en apenas 2-3 
años, a herbazales densos elevados de 
hasta 1,5 m de la asociación vegetal Inu-
lo viscosae-Oryzopsietum miliaceae O. 
Bolòs1975, que a su vez se enriquecen 
rápidamente en especies de la comuni-
dad Andropogonetum hirto-pubescentis 

A. & O. Bolòs & Br.-Bl. in A. & O. Bolòs 1950. Las plantas domi-
nantes suelen ser Foeniculum vulgare Mill., Dittrichia viscosa 
(L.) Greuter e Hyparrhenia hirta (L.) Stapf., a menudo acom-
pañadas por la forma asilvestrada del cardo de penca, Cynara 
cardunculus var. altilis DC. Estas comunidades deberían evo-
lucionar teóricamente a maquias termófilas, pero al no recibir 
semillas de las especies nativas, lo hacen hacia formaciones 
parecidas a las ya indicadas sobre evolución de los cultivos de 
cítricos abandonados, aunque con mucha mayor lentitud. Pro-
bablemente la razón es la escasez inicial de árboles, arbustos 
u otros soportes que permitan la estancia para alimentación 
o refugio de las aves que transportan las semillas de las EEI 
arbóreas en su tracto digestivo. Hasta el momento no se han 
podido revisar suficientes zonas como para ir obteniendo con-
clusiones más consolidadas, pero aparentemente estas zonas 
podrían admitir mayor dominancia de especies anemócoras, 
que colonizarían el terreno con más facilidad, a falta de los 
dispersores zoócoros. Ello beneficiaría, por ejemplo, a especies 
como Acer negundo, Ulmus pumila, etc.

Por otro lado, no se han llegado a detectar comunidades ve-
getales como las que sí hemos visto con relativa abundancia 
sobre terrenos abandonados de suelos con humedad más 
permanente cerca de la costa en comarcas valencianas meri-
dionales como La Ribera y La Safor, donde tanto sobre terre-
nos de huerta como en los derivados del cultivo de cítricos, 
se establecen formaciones de Cortaderia selloana (Schult. & 
Schult.f.) Asch. & Graebn, Lantana strigocamara R.W.San-
ders-, Arundo donax L. y Rubus ulmifolius, extremadamente 
densas e impenetrables, y que apenas permiten la instalación 
de especies de porte arbóreo.

Discusión
Como puede observarse a partir de lo expuesto, se ha de-
tectado que en lapsos de pocos años pueden generarse 
nuevas comunidades vegetales de porte arbóreo dominadas 
por EEI, que creemos que deberían incluirse en el concepto 
de “bosques antrópicos”. Bajo esta denominación se suelen 
abarcar las formaciones vegetales con dominancia arbórea 
creadas por el ser humano, así como las de origen natural 
que han sido sustancialmente modificadas o manejadas por 
la acción antrópica (Pineda et al., 2019). Pero, a diferencia de 
este concepto clásico, las formaciones vegetales periurbanas 

Figura 2. Etapa intermedia de cobertura densa de Araujia sericifera sobre comunidades de portainjertos de 
cítricos y colonización inicial de especies exóticas invasoras (EEI)  arbóreas, como Morus alba y Ligustrum luci-
dum. Catarroja, Valencia. (Foto: E. Laguna)
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ahora detectadas en la zona valenciana se han generado de 
modo involuntario, a pesar de ser un claro resultado indirec-
to de la actividad humana. 

La composición y estructura de estas nuevas comunidades 
vegetales estaría ligada a la diversidad y cantidad de di-
semínulos que pueden alcanzar las zonas afectadas, rela-
cionada a su vez con la variedad y densidades de plantas 
cultivadas ornamentales y agrícolas en un entorno próximo, 
lo que hace muy difícil predecir la forma final que pueden 
adquirir. Del mismo modo, resulta difícil que estas nuevas 
comunidades vegetales encajen en la taxonomía usada 
hasta ahora por la escuela fitosociológica sigmatista en 
España. En consecuencia, la descripción de estas nuevas 
comunidades vegetales plantea problemas y nuevos retos 
sintaxonómicos, y dificulta una descripción sencilla que per-
mita imaginar fácilmente su desarrollo y composición a tra-
vés de la nomenclatura que habitualmente utilizamos para 
las comunidades vegetales. Es probable incluso que, en el 
futuro, si la tendencia de su expansión se consolida, deba 
plantearse la formulación de una nueva clase fitosociológi-
ca específica, con sus correspondientes sintáxones de grado 
inferior a todos los niveles.

Conviene indicar que, hasta época reciente, las únicas forma-
ciones arbóreas dominadas por especies exóticas que se habían 
detectado en el entorno de ciudades de la Comunidad Valen-
ciana correspondían a cultivos combinados con comunidades 
herbáceas ricas en alóctonas, como las comunidades de cítri-
cos con Oxalis pes-caprae (Costa, 1999).  A lo sumo, en solares 
urbanos conocíamos pequeños rodales de Ailanthus altissima 
(Mill.) Swingle o Acer negundo, donde había cierta tendencia 
a la concentración de especies dominantes anemócoras. En 
las formaciones ahora detectadas, por el contrario, se observa 
una clara concentración de especies endozoócoras, lo que a 
su vez guarda cierto paralelismo con el aparente incremento 
de la ornitofauna urbana y periurbana, que en pocos años se 
ha visto enriquecida con una consolidación de las poblaciones 
de túrdidos y estúrnidos residentes, de psitácidos asilvestrados 
y de aves de gran tamaño que pueden actuar más ocasional-
mente como dispersores -p. ej. urracas-. Estas tendencias se 
han descrito en las memorias de actuaciones del servicio en-
cargado del conocimiento y gestión de la biodiversidad en la 
Generalitat Valenciana (Servicio de Vida Silvestre y Red Natura 
2000, 2021), y, para mayor ámbito territorial, en los resultados 
de programas de seguimiento de SEO/BirdLife (2024). 

Para comprender el impacto territorial de esta nueva tipolo-
gía de bosques antrópicos debe tenerse en cuenta que, las 
zonas como las inventariadas por Laguna et al. (2025), tienen 
en su mayoría superficies comprendidas entre 0,1 y 0,3 ha. y 
no aparecen de modo continuo. Merecen llamarse por tanto 
bosquetes o pequeños bosques, pero pueden actuar como 
potentes puntos de dispersión de disemínulos de las EEI, a tra-
vés de una estrategia del tipo “stepping stones”, generando 
a largo plazo corredores para la expansión de esas especies. 
Hasta ahora, dicha expansión ha debido darse solo mediante 
la zoocoria y la anemocoria, pero las recientes inundaciones 
sufridas en la provincia de Valencia en 2024, que afectaron 
fuertemente a la comarca de L’Horta Sud, pueden haber in-
troducido la hidrocoria como nuevo mecanismo de dispersión 
a gran escala. Todas las zonas donde se realizaron inventarios 
indicados por Laguna et al. (2025) en esa comarca se mantu-
vieron durante varias horas bajo una lámina de 2-3 m de altura 
la noche del 29 de octubre de 2024, por lo que las semillas 
depositadas en el suelo han podido desplazarse a distancias 
notables. Y, lo que puede ser más grave, afluyeron finalmente 
al lago de la Albufera de Valencia, especialmente rico en espe-
cies vegetales raras y amenazadas. La comprobación de esta 
hipótesis podrá realizarse a lo largo de los próximos años, a 
través del correspondiente seguimiento.
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